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CUÁLES, CUÁNTOY DEDÓNDE:
TENDENCIAS TEMPORALES DE SELECCIÓN

DE RECURSOS LÍTICOS EN CERRO DE LOS INDIOS1
(LAGO POSADAS, SANTA CRUZ)

ANA GABRIELAGURAIEB*

INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS

| siguiente trabajo expone un aspecto de los resultados obtenidos hasta el momento
en el análisis intra-sitio de materiales líticos del área de excavación 1del alero Cerro

de los Indios 1 (C11). Se considera el lapso comprendido entre 3230 años AP y los
momentos previos al contacto hispano-indigena.

Seorienta ad d li ,por unaparte, la proveniencia de las
lasprimas p enelregistro del área de excavación 1de “11 (1) y por

la otra, las tendencias temporales de selección de distintos recursoslíticos por parte de
los grupos cazadores-recolectores que habitaronel sitio. Para ello, se tomarán en cuenta
algunos de los aspectos que condicionan la disponibilidad de materia prima,esto es, la
disposición areal de los recursos, la forma en que se presentan y el esfuerzo que debe
hacerse para conseguirlos (distancia a la fuente de aprovisionamiento).

El análisis de las variables distancia a la fuente de aprovisionamiento y forma y
disposición areal de los recursos líticos. en relación con el análisis exploratorio de las

* Sección Arqueología -Instituto de Ciencias Antropológicas. Facultad de Filosofia v Letras
(UBA).
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tendencias temporales de laselección dematerias primas, permitirá verificarsu incidencia
y plantear posibles situaciones de sustitución, complementación o equivalencia en la
utilización de labase de recursoslíticos del área a lo largo del tiempo.Estas, de producirse,
deberán ser posteriormente explicadas a través de hipótesis que integren las demás
variables que pueden afectar la disponibilidad de materias primas.

ACERCADE LA DISPONIBILIDAD Y OTRAS YERBAS

La disponibilidad de un determinadorecurso lítico debe serconsideradatomando
en cuenta la interrelación de diferentes factores que la condicionan. Por un lado se
encuentran los factores naturales,tales comola disposición areal de los recursos,la forma
(fuente primaria o secundaria) en la que se presenta en el paisaje y las caracteristicas
intrínsecas de cada roca (las propiedades para la talla y para la ejecución+de tareas
específicas). Por el otro, se sitúan los factores que tienen que ver con la organización del
grupo humano, por ejemplo, los costos de obtención (en relación con el grado demovilidaddelgrupoy ladistanciaalafuentedeaprovisionamiento),losrequerimientos
tecnológicos de las actividades para las cuales se lo selecciona (la base de recursos de
subsistencia y su forma de obtención) y, por último, los constreñimientos sociales
(territoriales, por ejemplo) que pudieran condicionar parcial o totalmente su utilización.

Diversos autores han tratado este tema poniendo énfasis en algunos de los
factores que a sujuicio modelan la disponibilidad y la posibilidad de reconocerlosen el
registro arqueológico. Un modelo muyutilizado es aquel que plantea que el aprovisio­
namiento de rocas se halla incluido (embedded) dentro de las tareas generales de
subsistencia de los cazadores-recolectores. Fue generado por Binford (1979) sobre la
base de observaciones etnoarqueológicas realizadas en el grupo Nunamiut de Alaska.
Alrespectosostiene: “Veryrarely, and then only when things have gone wrong, does
onego out into the environmentfor the express and exclusivepurpose ofobtaining raw
materials for tools” (Binford 1979: 259, en itálica en el original). Al incluir el
aprovisionamiento de rocaspara la talla dentro de las tareas generales de subsistencia
de los grupos cazadores recolectores, el autor minimiza la variable distancia a la fuente
como factor importante en la generación de variabilidad. De este modelo se deriva que
las diferentes frecuencias con que se presentan las rocas utilizadas en un sistema de
asentamiento-subsistencia cazador-recolector están estrechamente relacionadas con
factores organizativos de la subsistencia. Podrian además dar cuenta,en cierta medida,
del grado de movilidad del sistema. Kuhn (1995) concuerda con esta apreciaciónal
establecer que si se asume que la mayor parte de las materias primas son conseguidas
como parte de las tareas generales de subsistencia, entonces, el área de captura de



¡ARQUEOLOGÍA8 - 1998 79

|

'materiasprimastransportadas para aprovisionar localidades deberia reflejar la escala de
cobertura territorial desde un campamento, así como la duración de la ocupación.

AdiferenciadeBinford,paraB.Hayden(1987),ladistanciaa lafuenteesunfactor
queincidiría de manera significativa en la frecuencia con que se presentan las diferentes
materias primas dentro del registro lítico, constituyendo un generador importante de
variabilidad.

También Gould y Saggers (1985) polemizan con Binford con respecto a la
naturaleza y características de la obtención de materias primas en grupos cazadores­
recolectores. El principal punto de critica de estos autores se basa en que no consideran
que la inclusión del aprovisionamientolítico dentro de lastareas generales de subsistencia,
como únicaopción, puedadar cuentade todala variabilidad de materias primas presentes
en un sitio. A su juicio, también deberían tomarse en cuenta factores tecnológicos
(características de las rocas para la manufactura y uso de los instrumentos), lo que en
algunoscasos podría apartar al aprovisionamiento del ámbito específico delas tareas de
subsistencia. Sus argumentos se sustentan en información arqueológica recolectada en
distintossitios del Desierto Occidental y de la zona central de Australia y en información
etnoarqueológica proveniente del Desierto Occidental. Observaron que entre los grupos
aborigenes estudiados existía un interés especial por visitar determinadas fuentes de
materia primalítica, en principio por su cercanía a sitios sagrados, pero almismo tiempo,
teniendo en consideración las mejores propiedades fisico-mecánicas de la clase de roca
en cuestión. Notaron además queel transporte se da, por una parte, en el contexto de
viajes cortos con propósitos específicos y porla otra, como producto del establecimiento

y mantenimiento de redes sociales a larga distancia, siendo dificultoso reconocer
Iquierade estas dos vari de formade obtención (Could 1978,

enGould)y Saggers 1985: 123).

Enrelación con lo precedente, la presencia de materias primas provenientes de
grandes distancias en el registro arqueológico de un sitio lleva necesariamente a
preguntarse sobre laforma en que ese recurso fue obtenido. Meltzer (1989) plantea cuatro
mecanismospara moverrocas dela fuente al sitio: dos de ellos por medio de laobtención
directa pero distinguiendo la forma en que se presenta la materia prima en la naturaleza
(fuente primaria o secundaria) y los otros dos mecanismos por medio de la adquisición
indirecta, haciendo el mismotipo de distinción conrespecto altipo de fuente. El remanente
que cada una de estas conductas (especialmente en lo que se refiere a la adquisición
directa o indirecta) deja enel registro arqueológico es similar: un porcentaje X de rocas
exóticas dentro del total de materias primas.
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Para lo relativo a la forma de acceso al recurso, el modelo de “inclusividad”
(embeddedness) planteado por Binford no ofrece ninguna respuesta dado que en su
construcción el énfasis no está puesto en el modo de obtención(directo o indirecto) de
lamateria prima sino en la exclusividad (ono) de latarea de aprovisionamiento. El término
“directo”utilizado por Binford hace referencia a la tarea de aprovisionamiento en tanto
desligada de otras, a su especificidad, no al obtener la materia prima por propia mano o
de manosajenas.

En 1982, Hayden creaun modelode aprovisi iento para explicarla variabilidad

de materias primas que observabaen losconjuntos Paleoindios delNE deNorteamérica,
diferenciándolos del posterior Árcaico de la región. En éste, el costo de las grandes
distancias existentes entre los sitios y determinadas fuentes de chert era obviado a partir
del intercambio.Este, a su vez,actuaba comominimizador del riesgo ambiental de finales
del Pleistoceno,en el que existía una base de recursos empobrecida e imprede£ible. Para
el caso estudiado considera, porlo tanto, que el intercambio de chert constituía una forma

eficazde mantenervigentes lasredes de alianzas agrandes distancias quepermitían lidiar
con el riesgo ambiental (Hayden 1982, en Meltzer 1989). Este modelo de aprovw )

hasido cuestionado porvarias razones: enprincipio, porque no esclaramente discernible
lametodologíautilizada para contrastarel aprovisionamiento indirectoen el registro; por
otro lado, y dado que es necesario tener vecinos para efectuar un intercambio de la
magnitud del propuesto, es imposible pensarlo en los términos que el autor plantea,
teniendo en cuentala baja densidad demográficaestimada para esosmomentosenel área
(Meltzer 1989).

En general, enla literatura arqueológica abundan trabajos acerca del manejo de
recursos exóticos. Por el contrario, Dibble (1994) y Markser al. (1994), embarcados en
el estudio de diversos aspectos de la tecnología paleolítica, analizan las características
de la obtención y producción sobre materias primas locales. Los últimos, utilizando
ejemplos del Negev en Israel yde Portugal, demuestran que el modelo de “inclusividad”de
Binford funcionacomo modode explicación,allí donde lamateria prima localse distribuye
de manera ubicua. Sin embargo, comprueban que, aunquelas distancias a la fuente en
las materias primas locales sean minimas. también pueden tener impacto en cuanto a
conductas diferenciales de economización, situación esperada generalmente para las
materias primas provenientes de grandes distancias.

Otro aspecto condicionantede la disponibilidad y la consecuente utilización de
una determinada materia primaes la formacon que se presentaen lanaturaleza (bloques,
nódulos, por ejemplo). La información proveniente de losestudioslíticos del Paleolítico
europeo han permitido relacionar la técnica Levallois de extracción de lascas con el
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tamaño de los nódulos, siendo en este caso la técnica una variable dependiente del
tamaño, y por ende de la forma en que la materia prima se presenta (Fish 1981, en Dibble
1994).

Porúltimo, encuantoa] ductosya inados, una disponibilidad diferencial

de recursoslíticos en el área, conlleva un tratamiento especifico de cada materia prima
y condicionala diversidady plejidad de latecnología de ungrupo cazador-recolector
(Jeske 1989). Con respecto al último punto mencionado, el de la diversidad y la
complejidad, distintas estrategias de aprovisionamiento de materias primas influyen en
la cantidad de energía y tiempo invertida en lamanufactura del utillaje lítico, así como en
conductas de conservacióny reciclado (Bamforth 1986;Mc Anany 1988;Nelson 1991).
Conjuntos instrumentales con alto índice de reparación,reutilización y reciclado de sus
componentes, puedenser, en gran medida, el resultado de conductas de economización
implementadas en relación con aquellas materias primas de dificil adquisición (Odel]
1993). Por otra parte, también deberían ser objeto de conductas de mantenimiento y
reciclado, instrumentos muy modificados de materias primas primas obtenidas por
intercambio (Meltzer 1989).

CERRO DE LOS INDIOS 1 - UBICACIÓN GEOGRÁFICO-AMBIENTAL,
CRONOLOGÍA Y PROBLEMA ARQUEOLÓGICO

Elsitio se localiza a 15km aproximadamenteal SE del lago Posadas, que integra
la cuenca lacustre de desague pacifico Posadas-Pueyrredón-Cochrane, en la zona
cordillerana norte de la provincia de Santa Cruz (ver mapa de ubicación en este volu­
men: 119). Se encuentra en un ambiente perilacustre bajo (200 msnr ), con relieve
medanoso,vegetación arbustiva, abundancia de recursosanimales (en especial guanaco),
presencia de materia primalítica de buena calidad en las inmediaciones y un clima más
benigno queel de las altas mesetas que lo rodean.

Existen vías naturales de acceso que conectan la cuenca del lago Posadascon el
área del Río Pinturas (hacia el noreste), con el Parque Nacional Perito Moreno(hacia el
sur) y con la zona de Cochrane, en territorio chileno (hacia el oeste). Esta posición,
particularmente favorable en cuanto a recursos de subsistencia y comunicación factible
con áreas vecinas. se hace evidente al observar la intensidad y redundancia de las
ocupacionesdel sitio, que presenta una alta densidad de hallazgos arqueológicos por
nivel estratigráfico y en superficie (Ascheroer al. 1996). Debe mencionarse además.la
presencia de arte rupestre con series tonales superpuestas y representaciones de varios
de los gruposestilísticos definidos para la región del Rio Pinturas (Gradín er al. 1979:
Gradin 1980: Aschero 1996b).
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La secuencia de ocupaciones del área de excavación 1 (AE1) se enmarca en un
lapso comprendido aproximadamente por los siguientes fechados radiocarbónicos:
990+110 años APpara la capa 3a, 1.420+ 50 años AP para la capa 3b, 3.230 +50 y 3.350
+110 años APpara la capa 3c. El rango temporal (de dos sigmas) para las capas 3 abarca
el lapso entre 880 y 3.370 años AP. Aún no se poseen fechados radiocarbónicos para las
capas 1 y 2. A partir de las dataciones y sus rangos pueden señalarse tres momentos
diferenciales enta secuencia de ocupaciones del AE] constituidospor la capa 3a, lacapa
3b y las capas 3c, 3d y 3e.

La presencia de distintos sectores del sitio ocupados en momentos esta­
disticamente relaci bles, sumado a las características dasmás arriba, permitió
formular lahipótesis de que, por lomenos en algunosmomentosde la secuencia, CI1 pudo
haberconstituido un lugar de agregación de grupos (sensu Conkey 1980), posiblemente
en momentos en los que las mesetas o la estepa circundante presentaban condiciones
menosfavorables para la habitación humana (Aschero 1996a; Aschero er al.1996).

MUESTRA UTILIZADA E INSTRUMENTACIÓN METODOLÓGICA

La muestra utilizada proviene de los conjuntos líticos recuperados en las capas
1,2,3a, 3b y 3c del área de excavación 1.Con respecto al otro sector excavado hasta este
momento con una superficie casi equivalente (AE2), el AE1 presenta una mayor densidad
de materiales arqueológicos por nivel, lo que podría implicaruna mayorintensidaden la
utilización de ese espacio en particular.

Lamuestra total utilizada está conformada por 46.931 artefactos. Fueron analizados
un total de 2829 instrumentos,lascas con rastros complementarios y núcleos, de acuerdo
con los lineamientos generales dados por Aschero paratal fin (Aschero 1975,rev. 1983).
Parte de la información proviene de los datos obtenidos por la Dra. Giovanna Winckler
para las capas 3a y 3c del AE]. Igualmente, se contabilizaron 44.102 desechosde talla,
incluyendo formas base no seleccionadasy desechosde diferentes etapas de manufactura.

En amboscasos, se discriminaron los conjuntoslíticos por materia prima y por
capa. Si bien en la presentación de las características y disposición de los recursoslíticos
del área se diferenciarán algunasde las diferentes variedadesde rocassiliceas presentes.
para la elaboración de las tablas y gráficos. todas ellas fueron reunidas en una sola
categoria.

Parael análisis se estableció la participación de cada una de las materias primas
en el conjuntolítico total y en los subconjuntos de instrumentos y desechosde talla de
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cada nivel excavado. Complementariamente, se emplearon gráficos de tendencia para
evaluar la variación experimentadapor la utilización de las diferentes materias primas a
lo largo de la secuencia de ocupaciones.

Para diferenciar las materias primas de acuerdo conla distancia existente entre
la fuente de aprovisionamientoy elsitio se utilizaron los criterios de Geneste (1988, en
Gamble 1993). Esteautor lasdivide en locales (radio dentro de los 5km), regionales (entre
5y 20 km)y exóticas (radio entre 30y 80km). Para nuestro caso de estudio puede decirse
entonces, que el basalto principalmente, así como algunas variedades de rocas siliceas
(limolitas silicificadas especialmente) son las materias primas locales. Aún cuando no
están identificadas fehacientemente todas las fuentes de aprovisionamiento, se estima
que todas las variedades de rocas siliceas pueden ser ubicadas en un radio que las
incluiríadentrodela categoría regionales de Geneste (5 a20 km). Por último,la obsidiana
debe ser considerada como una materia prima exótica.

CARACTERÍSTICAS Y DISPOSICIÓN AREAL DE LAS MATERIAS PRIMAS

A partir del análisis de instrumentosy desechosdetalla de losniveles mencionados
más arriba, pudo establecerse que las materias primas más representadas en el registro
lítico son el basalto, la obsidiana y variedades diferentes de rocas con alto contenido de
sílice o vidrio en su composición, denominadas genéricamente “sílices”.

El basalto Posadas: esta clase de roca volcánica básica aparece cubriendo
parcialmente a las Formaciones Río Tarde y Cardiel y corresponde a coladas de
composición alcalina de hasta 40 m de potencia (Riggi 1957). Es una .oca de textura
porfirica, posee pasta pilotáxica con cristales muy pequeños de plagioclasa y olivina.
Presenta fenocristales de los mismos minerales, de augita titanifera, minerales opacosy
escasa analcima (Sacomani, en Ramos 1982). Aflora en las bardas del sector nortede la
Meseta del Cerro Belgrano. Al pie de la meseta se presenta en la forma de bloques de
tamaño mediano, rodados de transporte fluvial de hasta 1 m de diámetro y bloques
facetados de transporte glaciario de tamaños mayores. Es posible ubicar bloques de
basalto de estas características a una distancia de alrededor de 3,5 km hacia el oeste del
sitio, especialmente en terrazas glacifluviales y en el abanico aluvial del Río Tarde. Al pie
de una de estas terrazas. en lo que actualmente constituye parte de los corrales de la
Estancia Cruz del Sur. fue relevado un extenso taller de extracción de formas base de
basalto, identificado como Cerro de los Indios 4 (C14). También esta roca predomina en
los materiales de superficie de Cl] y en sitios de superficie en un radio de 2 km alrededor
de Cll, prospectados sistemáticamente por medio de transectas radiales en 1991.
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Obsidiana: Es una roca volcánicaácida (riolita vítrea), de color negro que puede
contener pequeñas vesículas en su pasta. Dada la constante presencia de instrumentosydesechosdeobsidianaa lolargodelassecuenciasdeocupacióndenumerosossitios
del Parque Nacional Perito Morenoy de la cuenca del Lago Posadas, la ubicación de la
o las posibles fuentes de aprovisionamiento ha constituido un problema para todos los
investigadores que trabajan en estas áreas. Después de varios años de prospecciones
se ubicaron concentraciones importantes de rodados de obsidiana de 10 a 15 cm de
diámetro en tres áreas contiguas, localizadas aproximadamente a 60 km hacia el sudeste
de la cuenca de los lagos Posadas-Pueyrredón, en la Pampa de la Chispa, Pampa del
Asadory el Cerro Pampa(Stern e?al. 1995; Stern 1996;Espinosa y Goñi 1996; Civalero
1996). Se desconocen, hasta el momento, los afloramientos originales de los cuales
pudieron haberse desprendido y erosionado los rodados glacifluviales recuperados en
estas “pampas”. En la cuenca de los lagos Posadas-Pueyrredón no se han identificado
afloramientos o concentraciones de rodados de obsidiana (Ramos 1982). r

Se llevó a caboel análisis geoquímico (elementos mayoritarios y elementostraza)
de 67 muestras de artefactos de obsidiana provenientes de diferentes sitios de Patagonia
Centro-Meridional (Parque Nacional Perito Moreno, cuenca del lago Posadas, Meseta
del lago BuenosAires, área del Rio Pinturas, lagos Viedma, San Martín y Argentino y
áreas de Aisen y Magallanes, en territorio chileno), así comode las tres fuentes probables
de aprovisionamiento mencionadas A partir de los resultados obtenidos, Stern (1996)
estableció que lacomposición químicay laedad de lasmuestras arqueológicas analizadas
se correlaciona, en 60 de los 67 cases, con la fuente ubicada en Pampa del Asador,
identificada por el autor como PDA.

Todas lasmuestras enviadas de Cerro de los Indios 1(pertenecen arecolecciones
de superficie y alos niveles 3b, 3c y 3e del AE) provienen de la fuente de aprovisionamiento
identificada como PDA (Pampadel Asador).

Rocassilíiceas: Lo que en la literatura arqueológica de Patagonia se denomina con
eltérmino “sílice”,engloba litologíasde diferenteorigen pero que compartenla característica
de poseeralto contenidode sílice o vidrio en su composición. Dentro de esta categoría
se han incluído volcanitas ácidas comolas riolitas rojas vítreas, litologías de origen
sedimentario como calcedonia, ópalos y limolita, éstas últimas con diferente grado de
silicificación. tobassilicificadas (de origen piroclástico) y cuarzo (de origen plutónico).

Lasriolitas rojas vitreas provienen de una secuencia volcánica de edad jurásica
que aflora en nuestra área de estudio en el sector que constituve la divisoria de los lagos
Posadas y Ghio, a unos 10kmal norestedel sitio C11.Lomismo puededecirse de las tobas
silicificadas.



ARQUEOLOGÍA8 - 1998 85

La limolita, en cambio, aparece en la forma de fragmentos angulosos, con poco
transporte fluvial, en los cursos de agua que bajan de la barda que conforma la Meseta
del Cerro Belgrano, donde afloran laFormación Santa Cruz yel Grupo San Martín, de edad
oligocena superior -miocenainferior(Ramos 1982).A pesar de suabundancia en la forma
de rodados fluviales, no todas las variedades de limolita son aptas para la confección de
instrumentos; sólo lo son aquellas que contienen un alto porcentaje de vitroclastos en
su composición. Si bien en escasa cantidad, guijarros con estas características han sido

identificados en los cursos del río Tarde y del arroyo Pedregoso, asi como en depósitos
de origen fluvio-glacialenl jasde la Estancia Cruz del Sur, a4 km aproximadamente
delsitio CI].

Finalmente aparecen “sílices” de coloraciones gris-verdosa y amarillenta, que
ocurren como venillas en las rocas volcánicas y piroclásticas jurásicas del complejo El
Quemado.

Otras materias primas: Con porcentajes mucho menores que los de las rocas
mencionadas más arriba, se encuentran representadas otras litologías como dacita,
andesita y vidrio volcánico. Las dos primeras probablemente pertenecen al Complejo El
Quemado. Son rocas volcánicas mesosiliceas, de coloración gris-verdosa, textura
porfirica, con más del 30 % de fenocristales de plagioclasa.

Clases de fuentes de aprovisionamiento: Por loqueseconoce hasta elpresente,
prácticamente todas lasmaterias primas presentesen el registrolítico del sitio provienen
de fuentes de aprovisionamiento secundarias, en la forma de nódulos y bloques. Sonel
resultado de la disgregación del material de los afloramientos, su posterior acarreo y

teorización fisica y química debidoa unaintensa acción f 'aciaria y fluvial.

Estos procesos modelaron elpaisaje de la región durante el Pleistoceno y comienzosdel
Holoceno, actuand bre el paisaje con intensidades variables (Pereyra
y Guráieb 1996). Algunas de estas fuentes secundarias de aprovisionamiento fueron
identificadas positivamente, comoen el caso del basalto o la obsidiana. Para el caso de
lasrocas siliceas (exceptuandola citada variedad de “sílice” gris-verdoso y amarillento).
si bien se han recolectado rodadosy clastos en distintos sectores del área inmediatamente
alrededordel sitio (de sílice. tobas y limolitas silicificadas principalmente). se carece de
información confiable acerca de concentraciones discretas de cada una de las variedades

que componen esta categoría.
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PRESENTACIÓN DE LA INFORMACIÓN

a) La producción lítica total

La Tabla 1 presenta los datos sobre la representación de las distintas materias
primas en laproducciónlítica total de las diferentes capas del AE1. Por producciónlítica
total se entiende a la sumatoria de los productos y subproductos de la actividad de
manufactura en cada una de las materias primas.

TABLA 1

Producción lítica total por capa

MATERIA Caps 1 Capa 2 Capa 3a Capa 3b Cape 3e TOTAL
PRIMA D % D % D % D % D % n %

Basalto1.35836,41.03557.08.2136739.72168.5| 9.69064,429.96863,8Obsidiana| 65119,4[| 30717,01.517125| 1.556110| 2.01413,36.03412,9R.Silíceas1.63743,8| 45525.02.373195| 2.90620.4| 3.33822.210.7662,0
Ovas 89 2,4 19 1.0 2 0.2 15 0,1 15 0,1 163 0,3TOTAL3.735100| 1.81410012.130100| 14.198300| 15.05410046.931100

El basalto presenta, en casi todas las capas, valores sensiblemente mayores a los

de las rocas siliceas, que se hallan en segundo lugar; porúltimo, la obsidiana mantiene
unarepresentación menory aproximad te equivalente encada capa analizada. Otras
variedades de rocas constituyen un porcentaje ínfimo de la producción lítica total del
sitio.

Con respecto a las variaciones temporales en cuanto a la produccióntotal, enel
Gráfico 1(gráficosal final del trabajo) están representadas las tendencias para las tres
clases de materias primas principales. Cabe aclarar que los gráficos de tendencia
minimizanlas diferencias entre las puntos representados, trazando una línea promediada
ascendente o descendente. Puede observarse que la producciónlítica total de la materia
prima local (el basalto). decrece sensiblemente desde la capa 3c hacia las capas más
nuevas. La materia prima exótica (la obsidiana) presenta una línea de tendencia estable.
con muy poca modificación a lo largo del tiempo. Por último, las distintas variedades de
rocas siliceas experimentan un crecimiento moderado hacia las capas2 y 1.
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b) La producción de instrumentos

Si se desglosa la producción de instrumentos formatizadosdel total, se verifica
unpatrón inverso de utilización de lasmaterias primas (Tabla 2). Hay un predominio claro
en losporcentajes de instrumentos manufacturadosen rocas siliceas, con un rango entre
el 31% y 58% en las diferentes capas. La mayor diferencia porcentual con el resto de las
materias primas se da en la capa 3c y va disminuyendo paulatinamente hacia las capas
másjóvenes. Al mismo tiempo, los valores porcentuales de instrumentos de obsidiana
y basalto, en casi todas las capas menores que los de rocas siliceas, van creciendo
lentamente hacia los momentos mástardios. En estos últimos momentosde la secuencia

de ocupaciones, los instrumentos descartados de obsidiana y basalto paulatinamente
equiparan su representación con los instrumentos de las distintas variedades de rocas
silíceas(Gráfico 2).

TABLA 2

Producción de instrumentospor materia prima por capa

MATERIA Capa 1 Capa 2 Capa Ja Capa 3b Caps 3c TOTAL
PRIMA D % o % p % D % D D %Basaltlo| 28934,0| 2721,0| 23437,5| 15830,4| 12517,7| 784272,7Olsidiana| 26431,0| 4232,5| 122195[| 148285| 15792,22| 7525,6R.Silicea:.| 26531.1| 51395| 26743,0[21441,1[| 41558.8| 1.26944,8

Otras 3 3,9 9 7.0 - - 9 1,3 51 1,8
JOTAL| 851100| 129100| 623100| 520100| 06100| 2.829100

c) La producción de desechos de talla

Como puede observarse en la Tabla 3. los desechosde talla constituyen el mavor
aporte a la produccióntotal del sitio, por lo que las tendencias presentadasen el Gráfico
3reproducen unarelación entre lasmaterias primas similara lade la producciónlítica total.

Los desechosde talla de basalto (local) poseen los porcentuales más altos por
muestra, aunque presentando una disminución hacia los momentos más tardios. Lo
inversosucede conlas diferentes variedadesde rocas siliceas (de obtención regional).
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que progresivamente aumentan su representación. La obsidiana (exótica), mantiene su
representación a lo largo del tiempo con unalínea bastante estable y por debajo de las
dos anteriores (Gráfico 3).

TABLA 3

Producción de desechosde talla según materia prima por capa

MATERIA Capa 1 Capa 2 Capa 3a Capa 3b Capa 3c TOTAL
PRIMA A % D % n% 2% a% ad

Basaho1.06937,01.00860,07.97969,39.56370,09.56566,6| 29.18466,2
Obsidiasa38713426515,61.390512,21.40810.21.854130| 530912,0
R.Sibecas13724764420 2.10618,32.69219,72.92320,4| 9.49721,5

Otras s6 2.0 8 0,4 27 0.1 15 0.] 6 0,04 132 0.3

TOTAL.2.8841001.685]0011.50710013.67810014.348300| 44.102100

COMPARACIÓNDE LA INFORMACIÓN Y DISCUSIÓN

Teniendo en cuenta que, básicamente, las tres categorías de materias primas
mencionadas son de muy buenacalidad para la talla (con una mayorvariabilidad dentro
de lasrocas silíceas, por constituir éstauna categoría más heterogénea),la representación
decadaroca en laproducciónlíticatotal parece responder a uncriterio regido por lamayor
o menorfacilidad para acceder a los recursos (en términosde distancia a la fuente). Este
criterio es evidenciado, en general, por valores mayores para la materia prima local en
detrimento de aquellas a las que se accedería de una forma más costosa.

De la comparaciónde los tres gráficos surge que, hacia 3.300 años AP,la pro­
ducciónlítica total del sector estudiado estaba dominadapor la utilización del basalto.
situación que no presenta correlato en el descarte de instrumentos de esta misma materia
prima. Para la misma época, en cambio. se descartaban gran cantidad de instrumentos
confeccionadosen rocassiliceas pero con porcentajes de desechos mucho menores que
los de instrumentos. porlo que no sería posible inferir la manufactura de todosellos en
el sitio. Al mismo habrían ingresado productos ya terminados o preformas en proceso
de reducción desde otras localidades, parte de las cuales habrian sido regularizadas in
situ. De igual forma. la producciónlítica total en obsidiana posee niveles por debajo de
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las otras rocas consideradas, con porcentajes de desechosde talla y de instrumentos que
también muestran escasa producción y descarte de instrumentosen elsitio.

Ahora bien, la tendencia que presentan las diferentes materias primas para el caso
de instrumentos descartados es exactamente inversa a la de la producción total, por lo

quelavariabledistanciaalafuentedeaprovisionamientono> pareceserrelevantepara
una explicación. En este caso debe tomarse en cuenta otro j te importante para
la selección:la idad de eficienciaen las tareas a llevar acabo. Esta necesidad llevaría

a seleccionar, entre varias, aquella materia prima quesatisficiera los requerimientosdel
modo de acción para el cual se confeccionará el útil.

Aunqueenlíneas generales todas lasmaterias primas utilizadas en CI1 son aptas
parala talla, difieren en sus propiedades fisico-mecánicas para ejecutar eficientemente
modosde acción determinados(cortar, raspar, raer, incidir, perforar). La obsidiana, por
ejemplo, que porser vítrea da los filos más activos, no es apta para tareas comoperforar
o raspar debido a su fragilidad. Para estas tareas es necesaria una roca que tenga mayor
resistenciaa la fractura, comolas rocas silíceas o el basalto (Beck y Jones 1990).Esasí
que el crecimientoo d imiento de los valores porcentuales de cada categoría de rocas
dentro de una muestra puedeestar influido por la presencia abundantede ciertas clases
de artefactos manufacturados en determinadas materias primas.

En CI1, un ejemplode esta selección específica serían losraspadoresdefilo frontal
corto, mayoritariamente confeccionados en rocas silíceas (adecuadas para tareas de
raspadoy perforadopor su durezayresistencia alembotamiento precoz defilos ypuntas),
que constituyen una clase artefactual muy abundante en todas las muestras, y que sólo
en lacapa 3c, por ejemplo, conforman el33.5% del total de los instrumemus (Guráieb 1988;
Ascheroer al. 1996).

La utilización del basalto, en cambio, cubre una gama mayorde clases de ins­
trumentos(casitodos de formatización unifacial y marginal), aunque no son lasque mayor
representación porcentual tienen en las muestras (principalmente, raederas, cuchillos,
raclettes, algunos bifaces, artefactos con formatización sumaria; en menor grado.
raspadores) y un alto porcentaje de artefactos sin formatización, pero con rastros
complementarios en sus filos. Lagran desproporciónentre los porcentajes de instrumentos
ydesechos podría explicarse considerando lamanufactura de instrumentos o lareducción
de formas base enel sitio con la finalidad de equipar otras localidades en las que esta
materiaprima nofuera de fácil adquisición. Como el basalto Posadas poseecaracterísticas
particulares que lo diferencian de otros afloramientos, una via de sustentación de esta
hipótesis requeriría de estudios geoquímicos de artefactos de basalto provenientes de
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sitios de áreas colindantes a la cuenca del Lago Posadas (algo similar a lo realizado para
el caso de la obsidiana) que permitiera verificar la dispersión de esta variedad de basal­
to local.

Los porcentajes de obsidiana están representados por el descarte de artefactos
que representan los dos extremosde la inversión de tiempo y energía en la manufactura.
Por un lado, los filos naturales con rastros complementarios, las muescas, las puntas
burilantes; por el otro, las puntas de proyectil y algunos bifaces (Guráieb 1987, 1988,
1995).Para la obsidiana, tal como sucedía con lasrocas siliceas, puede inferirse el ingreso
al sitio de instrumentos ya formatizados, descartadosal final de su vida útil, o bien de
formas base con las que se manufacturó una parte pequeña del total.

Esta situación evoluciona temporalmente de manera diversa. Hacia losmomentos
mástardíos (desde 1.420 años AP haciael presente), crece el descarte de instrumentos
de basalto pero paulatinamente desciende el porcentual de desechos de talla, lo que
redunda en una declinación de la producción total en esta materia prima. Este dato me
lleva a plantear dos hipótesis alternativas a contrastar:

a) el basalto estaría sustituyendo, en alguna medida, a otras materias primas en deter­
minadas clases artefactuales,

b) un cambioen el tipo de tareas realizadas enel sitio, para las cuales se requeririan de
herramientas del tipo de las confeccionadas con basalto, dadas sus caracteristicas
litológicas.

Conrespecto a la produccióntotal, habida cuenta del fácil acceso a las fuente de
aprovisionamiento, la disminución que se observa debería considerarse a partir de la
información que proviene de sitios de superficie aledaños relevados, en los que se
advierten concentraciones casi exclusivas de restos de las primeras etapas de la
manufactura en basalto. El manejo de lamateria primalocal en diferentes localidades había
ya sido advertido por Geneste en su estudio sobre el Musteriense del Perigord (Geneste
1985en Dibble 1994), en el que pone en relación las fuentes de aprovisionamiento con
la posición topográfica de los sitios. Observa que es más factible encontrar que las
primerasetapas de lamanufactura en lamateria prima local se realizan en sitiosal aire libre,
mientras que en los sitios que él denomina “semi-al aire libre”, comolos aleros. es más
probable recuperar la materia prima ya en proceso de reducción (formasbase). Por último.
las cuevas, se caracterizariían por la importación de formas base ya preparadas v/o de
instrumentos (Dibble 1994).

Podría plantearse. entonces, el desplazamiento de una parte de las tareas de la
producción a otras localidades cercanas. Este desplazamiento nos obliga a explorar. en
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el futuro,la posibilidad de cambios enla funcionalidad de CI1 en los momentos más tardios
de la secuencia de ocupaciones.

Conrespecto a la evolución quesufre la utilización de obsidiana, a la que hemos
considerado exótica en los términos que plantea Geneste, no parecen haber existido
constreñimientos en el accesoa la fuente a lo largo del tiempo, ya que los valoresde la
produccióntotal, así como los de instrumentos y desechos se mantienen relativamente

estables.Podrían condicionar esta estabilidad, por ejemplo, requerimientos tecnológicos
similaresalo largo del tiempo (usorestringido de obsidiana, úni determinadas
clases de artefactos), similares rangos de movilidad de los grupos o bien, la posibilidad
certera de intercambio (Beck y Jones 1990), ésta última de dificil contrastación.

Para explicar la disminución, hacia los momentos más tardíos, del descarte de
instrumentos confeccionados en rocas siliceas, nuevamente deberíamos plantear un
cambio en las actividades llevadas a cabo enel sitio, o bien una sustitución de materias
primas para la confección de las mismas clases de instrumentos. Para explicar el
incrementode la producciónlítica que se observa para esta categoría, será indispensable
establecer en qué medida aportan las distintas variedadesde rocas siliceas (de las cuales
no setiene información de proveniencia concreta para todas ellas) al total de la categoría
“rocas silíceas”, ya que podrían haberse privilegiado aquellas de más fácil obtención.

Este análisis exploratorio, que abarca un segmento dela secuencia de ocupaciones
del área más intensamente ocupada de CI1, ha permitido tener un panorama general del
problema de la disponibilidad de recursos líticos, enfocándolo desde el aspecto de su
disposición areal y la facilidad o dificultad de su adquisición. Al mismo tiempo, han
surgido preguntas que orientarán futuros pasos en la investigación. Los próximos
análisis a encarar deberán poneren juego todo el contexto de la producciónlítica, el uso,

mantenimiento, reciclado y descarte de los artefactos así como otras variables externas
al análisis lítico, ya que por lo general las len ser insuficientes.
Asumir, por ejemplo, que las proporciones de presencia de materia prima de una fuente
de aprovisionamiento determinada nos habilitan a establecer. sin posterior análisis.
rangos de movilidad o territorio sería caer en una simplificación peligrosa del problema
(Ingbar 1994: 54).

Comose dijo al comienzo de este trabajo, la forma que tomala utilización de
recursoslíticos está modelada por numerososfactores ademásde los aqui considerados.
principalmente, características generales de la organización tecnológica. movilidad.
situaciones de stress temporal de recursos de subsistencia. constreñimientos sociales
de distinta naturaleza (Ingbar 1994: Nelson 1991: Torrence 1985). Del mismo modo.la
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disponibilidad del recurso lítico condiciona determinadas conductas con respectoal
diseño, el mantenimiento o el reciclado de los instrumentos (Bamforth 1986;Odell 1993;
Nelson 1991).
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